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ANO VI. Madrid 9 de Junio de 1879. NÚM. 188. 
PLAZA DE TOROS DE MADRID-
Sétima corrida de abono yeríficada el día 8 de 
Junio de 1879. 
Este año no llega nunca la temporada de 
toros de verdad. Cuando uno está más descui-
dado, cuando se quita toda la ropa interior y 
aun alguna exterior, temeroso del calor que, se-
gún el calendario, 'debia sofocarnos, se encuen-
tra con que corre un airecillo capaz de helar á 
una estatua. 
Así es, que la gente tiene que ir á los toros 
con capa, y que al anochecer se les enfrian á los 
chicos las pantorrillas, -y los toros no pueden 
ponerse á la sombra sin empezar á estornudar, 
cogiendo cada constipado que dá lástima verlos. 
Ayer la corrida comenzó á las cinco de la 
tarde, porque el Sr. Casiano oyó que en la ante-
rior gritaban algunos señoritos: ¡Otro toro! á 
causa de haberse acabado temprano, y el señor 
Casiano no quiere toros de gracia, ó toros por 
los que el público no dá más que las gracias, 
cuando las dá. 
A las cinco en punto, pues, el Sr. Soriano 
-Fuertes ocupó el sitial de presidir y espantó los 
mosquitos con el pañuelo, después de cuya señal 
aparecieron los chicos y los grandes, los infan-
y los ginetes, y los hombres y los animales 
«n correcta formación. 
Para ahorrar palabras sobre los preparativos 
de la jarana, figúrense Vds. á Uceta y Joaquín 
"lco én las garitas de guardia, á cada peón en 
su puesto, y vamos á soltar el primer cornú-
jaeto. 
Llamábase ¿WaífaYo, pertenecía á la ganade-
ría del Sr. Nuñez de Prado, como los cinco bi-
chos restantes, y era cárdeno claro, bien puesto 
y espitorradó del derecho. E l animalito salió ti-
ritando, y estábamos á 8 de Junio, y después 
de enterarse del sitio donde se hallaba, dió al-
gunas carreritas para entrar en calor y cobrar 
fuerzas. 
Saladito tenia voluntad y todo lo que ustedes 
quieran, menos poder en la cabeza; de modo que 
el pobre quería restregar á los ginetes por el 
suelo pero no llegaba á conseguirlo. 
De Chico tomó cuatro puyazos el Saladito, en 
uno de los cuales se desmontó el piquero del 
penco, pero sin sufrir ningún vaivén notable. 
Colita metió seis veces el palo en la piel de 
Saladito y no cayó al suelo, ni su caballería su-
frió el más leve desperfecto digno de apun-
tarse. 
De estas diez varas hay que tener en cuenta, 
que apenas si se pusieron dos en su sitio y en 
regla; el animalito llevaba lancetazos de los pi-
cadores hasta en el nacimiento del rabo. 
Hecha la señal de banderillas, salieron á cla-
varlas Valentín y el Regaterin, sustituyendo éste 
á Armilla que se encuentra enfermo. 
E l Regaterin clavó dos pares cuarteando, uno 
desigual y otro muy bueno. Valentín salió dos 
veces en falso, y dejó medio par cuarteando y 
otro bueno al relance. 
E l traje que vestía Salvador era lila y negro, 
y el hombre, después de pronunciar el discurso 
que y a se saben de memoria hasta los tablones 
de la plaza, se dirigió á la fiera y la dió con al-
guna incertidumbre y desconfianza, tres pases 
naturales, cinco con la derecha, dos altos y una 
estocada honda arrancando, muy buena, que va-
lió grandes, aplausos al chico, y que derribó & 
Saladito para siempre jamás. Amen. 
* * 
Suave le decían al segundo, que ya tenia cédu» 
las de las nuevas, cuyo docunjentcal pié de la 
letra cópiado, es el siguiente: 
Nombre: Suave. 
Pelo: Negro bragado. 
Cuernos: Anchos, cortos y escobillamiento en 
el derecho. 
Señas particulares: U n pelo blanco debajo del 
rabo y un lunar redondo en el asta izquierda, 
del tamaño de una cabeza de alfiler. 
Visto que las señas confrontaban con las quo 
exhibió el cornúpeto, se le dejó pasar y el ani-
malito comenzó sus trabajos, recibiendo cuatro 
caricias de Colita que no se las hubiera hecho 
con más agrado si se hubiese tratado de un s é r 
querido y amado. 
Suave á cambio de estoá buenos tratos, pnsa 
dos veces blandamente en el suelo al Sr. Colita, 
y le despabiló dos candiles á medio apagar. 
Chico puso medía docena de varas á Suave y 
éste sé mostró tan áspero, que le derribó tres ve-
ces al suelo pasándosele en dos ocasiones por los 
cuernos. Salvador, al quite en todos estos bele-
nes. Agujetas, que se hallaba de entra y sal, pin-
chó una vez y cayó al suelo también, perdiendo 
la cabalgadura: que se quedó destripada y siu 
pizca de alimento en el interior de su cuerpo. 
Después de la décima vara, Suave comenzó 4 
escarbar la arena y á manifestar ciertos deseos 
mal encubiertos de que acabaran de pincharl© 
los señores del espárrago triguero. 
E L TORIO. 
E l presidente, complaciendo al bicho en sus 
deseos, dispuso que la suerte de vara terminase, 
y principió la de banderillas. 
Ostión, que ajer no lució su traje lechuga y 
plata, sino otro más modesto de color, colgó un 
par cuarteando, regular, y otro idem, muy de-
lantero. Corito puso otro paral cuarteo también, 
j - bastante malo, para que no se diga que en la 
plaza de toros no hay variedad en las suertes. 
E l toro, que en banderillas se habia portado 
bien, l legó á la muerte conservando piernas y 
ciñéndose en un principio para acabar al fin y 
a l cabo humillando y defendiéndose. 
Pelipe García, con traje corinto y oro, era el 
encargado de despachar á Suave, y de fijo que 
ahora le parece al hombre aquel toro el más ás-
pero de todos cuantos ha lidiado en su vida. 
Hé aquí la cuénta, y no do la lavandera, que 
tenemos que ajnstar á Felipe por su brega con 
JSmve. 
Atención. 
Cinco pases naturales, uno con la derecha, 
tmo alto, dos redondos y un pinchazo á volapié 
bien señalado. 
Dos naturales, cinco con la derecha, teniendo 
qne agarrarse al árbol dé las aceitunas, uno alto 
y un desarme. 
U n pase natural, uno con la derecha, uno alto 
y una corta á volapié bien señalada. 
Cinco naturales, siete con la derecha, cinco 
altos, y otra corta á volapié bien señaladas 
Nueve trasteos: diez minutos de parada y 
fonda. 
Un pase alto, cuatro con la derecha y un in-
tento de descabello. 
Nueve trasteos. 
U n pinchazo bajo, enganchando la muleta en 
•un cuerno, sin soltar el chico por eso el trapo, 
hasta que consiguió que el toro cediera y la sol-
tase. ¿Será testarudo el chico? 
Una estocada baja, corta, á volapié. 
Otra baja, siendo desarmado. 
U n intento de descabello. 
Una estocada honda, baja. 
Otro intento de descabello. 
Muere el toro á consecuencia de un reuma de 
•que venia padeciendo hacia años, por haber dor-
mido una noche á la orilla del rio. 
E l matador se retira á las tablas muy enco-
raginado, muy furioso, y con una cara que da 
miedo verle. 
E l público silba que es un gusto. 
* 
* * No se sabe la causa, pero es lo cierto, que el 
tercer toro de los lidiados ayer le llamaban sus 
compañeros de dehesa Jocicudo; en realidad se 
4ebió llamar volatinero, porque se presentó en 
escena dando un brinco lo mismo que suele sa-
l i r al redondel la más linda y remilgada artista 
ecuestre para practicar sus ejercicios, 
Jocicudo, en la primera carrera, salió tras de 
^Felipe, y hallándose éste dentro del callejón, 
recibió un beso de la res que le quitó por de 
Eronto la montera y que si se descuida le quita i cabeza. 
- Jocicudo era negro, bragado, bien puesto de 
cuerna y de gran cabeza, aunque algo tardo 
para embestir. 
Colita le tocó dos veces y perdió una fuchina 
recién compuesta. Chico puso tres puyazos, y 
en dos de ellos se descolgó del penco con vio-
lencia y como si tratara de abrir un pozo arte-
riano con la cabeza en el pavimento. 
Agujetas puso una, se llevó un porrazo, y 
perdió un caballo. 
L o de César: Veni, vidi, v id , es decir, ¡lle-
gué, piqué y me espampané! Chuchi hizo exac-
tamente lo mismo que Agujetas, con la sola di-
ferencia de que cayó al descubierto, y tuvo que 
ser librado oportunamente por Frascuelo. 
No pasó más en cuanto á picadores con Joci-
cudo, que después de haber desalojado á un jaco 
del vecindario que tenia en el cuerpo, se fué á 
entender con Cosme que le hacia guiños: un 
par de palos regular y otro muy bajo, dejó este 
banderillero. Su pareja Ojeda salió una vez en 
falso y clavó una banderilla nada más, guar-
dando la otra para remitírsela al ministro chi ^ 
por si gusta de objetos raros. 
A todo esto, Jocicudo manifestaba la mayor 
nobles^y cuando Angel Pastor salió á matarlo, 
el bid&l parecía un borreguito y seguía al trapo 
como el hierro al imán y el acreedor al hombre. 
Pastor, que vestía traje morado y oro, dió cua-
tro pases naturales y lió enseguida, pero se pasó 
sin herir por no andar listo. 
Después dió dos pases naturales, ocho con la 
derecha, dos altos y un pinchazo en hueso á vo-
lapié bien señalado. 
Por último, tras de un pase natural y uno alto, 
atizó una estocada, á volapié también y muy bue-
na, pues á pesar de no ser honda, acabó con 
Jocicudo á los pocos momentos. 
Hubo algunos cigarros y bastantes palmas. 
* 
* * Estornino era el nombre del cuarto toro, que 
apenas salió se revolvió contra la puerta del to-
ri l , como si trajera algún encargo que dar al 
Buñolero. Yisto que no le encontraba, se dió á 
correr, rematando en los tableros y poniendo en 
peligro á los primeros peones que le corrieron, 
por sus muchas patas. E r a Estornino negro, cor-
nialto, voluntario y de bastante cabeza, y sobre 
todo, bastante certero en el herir. 
Con Colita celebró cinco conferencias muy 
amistosas y de mucha confianza, de tanta, que 
el picador se tumbó dos veces con la mayor co-
modidad, y el bicho le pasó las patas por cima 
de su verdadera efigie. 
Chico solo tuvo otras dos palabras con Estor-
nino, y en ambas imprimió los pelos en la are-
na, perdiendo dos tules trasparentes en la fiesta. 
Agujetas repitió lo de llegué, piqué y me es-
pampané, pero perdiendo además un jaco de ex-
celente estampa. 
E l Chuchi picó dos veces, y en las dos cayó 
encimita de la cuna, debiéndose á Frascuelo el 
que no ocurriera allí un gran desaguisado. 
¡Qué afición á caer en la cuna, Sr, Chuchi! 
¿Es que quiere Vd. mecerse? 
Con el corazón encogidito por tanto susto, oí 
tocar los clarines nuevamente, y Regaterin, obe-
deciendo la órden que allí se dá á toque de cor-
neta, clavó un par de banderillas cuarteando, 
Valentín dejó otro al cuarteo pasado, y terminó 
estaparte de la lidia con medía banderillita, 
para que vieran que él sabia hacer lo mismito 
que antes habia practicado Ojeda. 
Estornino en la suerte de banderillas había 
comenzado á taparse, y era tan listo que para 
quitarse un palo que le molestaba, apeló hasta 
el recurso de restregarse contra el suelo y lo 
consiguió. E n cuanto vió á Frascuelo con la mu-
leta en la mano, debió conocer el objeto que le 
traía y corrió á defenderse junto á los tableros 
y detrás de dos caballos. 
De allí tuvo que sacarle el chico empleando 
un pase natural, uno alto y un cambio forza-
do muy bueno y muy aplaudido; sin más preli-
minares, lió y dió una estocada arrancando hon-
da, algo contraria y de las que atraen los aplau-
sos de los aficionados entusiastas y simpatías de 
todos los inteligentes. 
Hubo mucho sombrero, mucho aplauso y una 
bota á la que el espada atizó un regular lati-
gazo. 
Entre los cigarros tiraron también un bastón 
de madera; esro sería una alusión á la materia 
de que parecen componerse muchos de los puros 
que se venden por el mundo. 
Capuchino tenia por nombre el quinto, cuyo 
pelo era negro y cuyas astas eran largas y altas, 
tan altas, que podían recoger del tejado de la 
plaza cualquier objeto que se le encargara. 
Capuchino tenia, también, como su antecesor, 
mucho peder, y no le faltaba alguna voluntad, 
por cuyas dos circunstancias fué causa de que 
los picadores sufriesen más caídas de las que 
necesitaría un adoquín para convertirse en lana 
á fuerza de golpes. 
Chico puso cinco varas y cayó tres veces á 
tierra separado del caballo. Colita puso tres pu-
yazos y sufrió tres caídas, cada una de las cua-
les bastaría para matar á un hombre. 
Agujetas clavó en cuatro ocasiones el lanzon 
y también cayó en dos veces sin romperle 
solo hueso de esos que con tanta frecuencia sue-
len quebrárseles. 
Chuchi no hizo más que tomar una vela ea 
el entierro y también sufrió un vuelco repenti-
no. Total, 9 caídas en 11 puyazos. ¿Tendría 
fuerza de vapor el anímalito? Además quedare» 
difuntos tres caballos. 
E l caballo de Colíta salió desbocado, y u » 
mono sábio se lanzó á cogerlo, siendo arrastra-
do al intentarlo por el cuadrúpedo; el mono ia-
sístió nuevamente, y por fia logró detener al ca-
ballo siendo aplaudido y obsequiado con ci-
garros. , 
Dos pares cuarteando de Corito, uno buen» 
y otro desigual, y un par de Ostión trasero, 
prepararon al animal para que muriera á mano» 
de Felipe Grarcía. 
Este, volviendo por su buen nombre, dió trest 
pases naturales buenos, dos con la derecha y 
uno cambiado, atizando una estocada arranean-
do muy buena que fué por todos muy aplaudida. 
Después de un pase con la derecha y dos al-
tos, se echó Capuchino y el puntillero le dió una 
verdadera cachetina. 
¡Que nublado de puñaladas! 
L a escuela de Curro Molina tiene mas parti-
darios de lo que paírece á primera vista. 
Por cima de la plaza se vió aparecer entonce» 
una cometa con rabo y todo. Por un momento 
creí que vendría asido á ella Chicorrb, porqu» 
cómO ahora se ha dado á tirarse desde mucha» 
leguas para matar, podría querer sorprenderno» 
cayendo sable en mano sobre el toro desde el 
mismo cielo. 
* 
* * 
E l último, sin duda porque vendría á recoger 
las llaves, le llamaban Foi'tero, y salió contra-
rio dirigiéndose á dar las buenas tardes á doa 
Francisco Calderón, que se hallaba entre las ta-
blas. Cumplido este deber de cortesía, pasó á 
manos de Pastor, que le dió ocho verónicas muy 
bailadas. 
Se conoce que las buenas verónicas no las d i 
Pastor más que una vez por lustro. 
. Portero era retinto, corniancho, cornialto y 
muy blando; además el presidente, como era tar-
de, mandó tocar á banderillas antes de que el 
bicho pudiera dar todo el juego que mejor lidia-
do hubiera desarrollado quizá, 
A pesar de todo, tomó entre buenos y malosr 
ocho puyazos, correspondiendo cuatro á Colita, 
tres á Chico y uno á Agujetas, sin más novedad 
que la pérdida de un penco experimentada por 
el primero de los citados. 
E n este momento, y porque los mozos del con-
tratista de caballos y el Colíta se empeñaban 
en que anduviese un caballo moribundo, el pú-
blico del 4 comenzó á tirar naranjazos, los inte-
resados quisieron defenderse y atacaron al ten-
dido, resultando un espectador herido, no conti-
nuando la batalla, merced á la llegada ele la 
autoridad. Retirado á lafenfermería el paciente, 
el público comenzó á insultar á los mozos, y es-
tos tuvieron que retirarse sin poder ni desnudar 
el caballo de Colita que aguardaba sin moverse 
la llegada de los traperos. 
Ojeda clavó dos pares cuarteando, bastante 
bien, y Cosme uno al cuarteo y otro al relance, 
siendo también ambos aplaudidos. 
Angel Pastor largó la cuenta siguiente, muy 
parecida á la de Felipe. 
Dos naturales, tres con la derecha, tres alto» 
y un pinchazo en hueso. 
Uno natural y uno alto; lió, se puso á mirar 
á un tendido para brindar la suerte, y se le ar-
rancó el toro, estando en gran peligro de ser CQ-
jido. 
U n pase alto y media estocada á volapié. • 
Dos con la derecha, uno alto, y una estocadífc 
Dos naturales, tres con la derecha, y nn* 
corta desde largo. 
Tres intentos de descabello» 
TO? 
U n descabello. 
Gracias á Dios. 
R E S U M E N . 
Los seis toros del Sr. Ñoñez de Prado, han 
temado 57 varas, han dado 27 caldas, han ma-
tado 14 caballos y han recibido 17 pares de 
banderillas y 3 medios. 
Frascuelo ha dado 13 pases, J estocadas, un 
descabello. 
Telipe García, 50 pases, 18 trasteos, 6 estoca-
-das, 2 pinchazos, 3 interubo», de descabello. 
Angel Pastor, 49 pases, 3 estocadas, 3 pin-
•«hazos, 3 intentos y un descabello. 
A P R E C I A C I O N . 
L a corrida verificada ayer fué regular, distin-
guiéndose la generalidad de los toros por su 
voluntad. E l cuarto y quinto fueron además de 
mucha cabeza, y solo el primero y sesto flojea-
ron, hasta el punto de ser blandísimos. 
Prascuelo, como director, mejor que otras ve-
ces; pero no quisiéramos verle en la suerte de 
varas colocado delante de la cabeza del caballo, 
antes de que el toro entre, porqu^eso hace que 
cauchos animales se recelen y no demuestren 
toda su pujanza al acometer. E s imposible que 
:un toro entre bien á varas cuando ve venir há-
cia él, además del picador, cuatro ó seisidiestros 
con el capote al brazo, á la izquierda del ginete. 
E l matador debe ir al eátribo, y no adelan-
tarse tanto como hoy lo hace Frascuelo y los de-
más matadores. 
E n la muerte de sus dos toros ha estado bien 
el espada Salvador Sánchez, si bien en el prime-
ro estuvo algo incierto al pasar. E n el segundo 
toro obró con gran inteligencia, porque siendo 
este un animal que se iba á huir enseguida y que 
-se habia tapado en banderillas, le empapó bien 
<en el trapo, le dió unos pases enteros y aprove-
chó la primera ocasión, asegurando bien la esto-
cada. Esto es lo que se hace en esos casos, y 
por eso mereció ayer Frascuelo los justos aplau-
sos que se le tributaron. 
Felipe García estuvo muy mal en su primer 
toro, siendo el único culpable de que se huyera 
y tapara la res. E n primer lugar, no hizo más 
que arrastrar la muleta por el suelo, y ese no es 
modo de pasar, ni así puede arreglarse la cabeza 
é, los toros. Este bicho, que conservó muchas pier-
nas hasta la hora de la muerte, necesitaba pases 
de castigo, y pases por alto, puesto que tenia 
tendencias á humillar. También debemos obser-
var, que para descabellar se acerca la muleta al 
hocico del toro, en el suelo, y que querer desca-
bellar como Felipe lo pretendía ayer, es cosa 
nunca vista. 
E n su segundo toro pasó bien é hirió con 
acierto. 
Angel Pastor estuvo bien en su primer toro, 
aunque los pases fueron bastante movidos; en su 
segundo no pudo hacerlo peor, pasó desde largo, 
abusó de la muleta y se tiró siempre á matar 
desde una gran distancia. De este modo es casi 
imposible señalar buenas estocadas, y toda la 
faena resulta deslucidísima. L o mismo decimos 
del vicio de encorvar el cuerpo cada vez más 
marcado en Angel Pastor; eso se queda para los 
que no conozcau lo que es la muleta, pero de 
ningún modo debe tolerársele á quien en punto 
é. inteligencia tiene ciertas pretensiones. 
De los picadores á ninguno debe citarse. 
De los banderilleros, Regaterin. 
Xos servicios regulares, 
L a presidencia acertada. 
PACO MEDIA-LUNA. 
TOROS E N BARCELONA. 
t í l t ima corr ida de l a pr imera temporada 
verificada e l 18 de Mayo de 1879. 
(Conclusión.) 
La apreciación y resúmen de esta corrida que 
POP la mucha extensión de su reseña nos hemos 
|ísto precisados á publicarla en varios niióieros, 
RESUMEN. 
Los toros, 1.", 2.8, 3.*, 5.° y 6,*, pertenecientes 
á D. Joaquín Pérez de la Concha y Sierra, han to-
mado 42 varas, han dado 13 caídas, han mata-
do 12 caballos, y han recibido 12 pares de bande-
rillas. El4.e y el 7.°, pertenecientes á Carriquiri, 
han tomado 15 varas, han dado 3 caídas, han ma-
tado 2 caballos y han llevado 6 pares de bande-
rillas. 
Lagartijo ha dado 28 pases de muleta, 3 estoca-
das y un pinchazo. * 
Cara-ancha 50 pases de muleta, 6 estocadas y un 
pinchazo. 
Barbi i. pases, 2 estocadas y un pinchazo. 
APRECIACION. 
Los toros de Concha y Sierra, excepción del 
primero que ha sido sobresaliente, han dado poco 
juego en general. Con todo, el 2.° tenia bas-
tante cabeza, pero no tanta voluntad como el 1.°, 
pues este arrancaba hacia los ginetes sin ne-
cesidad de que estos se adelantaran á citarle; el 
quinto, mejor lidiado hubiera sido un buen toro. 
Los de Carriquiri han sido voluntarios, pero de 
poca cabeza. 
Lagartijo ha estado desgraciado en un toro y 
afortunado en el otro. Ya que este espada tiene en 
esta plaza ten grandes simpatías, debiera haber 
muerto el 7.° bicho, toda vez que se inutilizó 
el 3,° En la dirección del redondel ha estado más 
activo que la tarde anterior. Deja buen recuerdo 
por su última estocada, por lo cual deseamos ver-
le afortunado en el mes de Setiembre. 
José Campos (Gara-ancha), le han tocado los peo-
res toros, por lo que no ha podido, lucir sus exce-
lentes cualidades de matador, pero todos han te-
nido ocasión de observar que no carece de inteli-
gencia, sobre todo en el trasteo, pues ha sido muy 
aplaudido en algunos pases, como también en la 
magnífica estocada que dió á su primer toro. 
Los picadores han estado bien unas veces ymal 
otras. 
Los banderilleros bien en general. 
El servicio de caballos inferior al de la primera 
corrida. 
E l de la plaza bueno, y la presidencia aceptable. 
La primera temporada ha concluido cuando 
apenas ha empezado. 
Durante el próximo verano, mientras en todas 
las provincias se verificarán corridas de toros, la 
plaza de la segunda capital de España exhibirá es-
pectáculos gimnásticos y otros que no son propios 
de la estación. Si la empresa no quiere dar más 
corridas debería ahora abrir un abono para doce 
novilladas, ó para el número de las que se pudie-
ran verificar hasta el mes de Setiembre. 
Se dice, sin embargo, que veremos algunas cor-
ridas extraordinarias, y que en la verbena de San 
Juan se verificará una corrida nocturna, para la 
que está aj ustado Cara-ancha. 
Sies»as noticias resultan ser ciertas, el empre^ 
sariO merecerá con nuestros plácemes los de los 
buenos aficionados, si no la afición decaerá por la 
poca acertada dirección de una mala empresa. 
E l Corresponsal. 
F . M. 
TOROS E N MALAGA. 
D e s c r i p c i ó n de l a c o r r i d a verif icada e l do-
mingo 18 de Mayo de 1879. I n a u g u r a c i ó n 
de l a temporada. 
DeSpues de oir y leer diariamente, y durante 
cuatro meses, alabanzas á los toros que debían 
correrse en este dia; y de querernos hacer creer 
íbamos á presenciar una corrida de toros mucho 
más superior de lo que pudiera forjarla la calen-
turienta imaginación del más decidido aficionado 
á los espectáculos taurinos, hemos venido á expe 
íitnentar un nuevo desengmo, y á ratificarnos 
más en lo que nos decia un aficionado para desilu-
sionarnos, valiéndose de una gráfica expresión: 
de que cuando se cuelgan muchos moños de un 
clavo, suelen caerse estos y aquel, y si por casua 
lidad queda este último, es desairado y en una 
situación ridicula. Es necesario convencerse de que 
á los toros, como á las mujeres y caballos, hay 
que buscarlos de casta y raza, y con mucho tacto, 
puesto que á pesar de estas cualidades, suelen con 
frecuencia no responder á sus antecedentes. 
Dejémonos de más digresiones, y pasemos á re-
latar lo que vimos en el redondel de nuestra boni-
ta plaza, digna de mejores funciones y empresas. 
No habían acabado de dar las cuatro, cuando se 
presentó en su palco el Sr. Preridente, que lo era 
el primer Teniente Alcalde D. Manuel Souviron, y 
después de saludar sombrero en mano, hizo la se 
ñal correspondiente para comenzar la lidia, pre-
sentándose dos alguaciles á despejar el vacío, y a 
seguida volvieron por las cuadrillas, á cuyo frente 
marchaban los espadas Bocanegra y HermosiUa. 
Terminados los preliminares, sonó el clarín, y 
asomó la fisonosuya un toro castaño, aldinegror. 
corni-apretado y de nombre Marteteño, blando y 
deseando najarse. Francisco Fuentes lo marré 
una vez, pinchándolo otra en que midió el re-
dondel eon las costillas, y su hermano Juan p u s » 
otra vara buena regateando, debido á haberle ta-
pado la salida, y de ahí que practicara la suerte 
de las tablas á los tercios, ó sea al revés. Al Nene 
se le coló una vez suelto el torito, pudiéndolo pin-
char otra. Una de las veces que el Bulo corrió a l 
toro, perdió el capote, dejándolo en la cabeza del 
toro, y de este modo tropezó con la cabalgadura 
de Fuentes (Francisco), matándola y rompiéndole 
la garrocha al caer. Al quite estuvieron Bocanegra 
y HermosiUa. 
Antonio Herrera (Anillo) clavó dos pares de re-
hiletes al cuarteo (el primero bueno, saliendo per-
seguido por el buró, y su pareja José Jiménez (el 
Panadero) dos pares al cuarteo, delantero el pri-
mero. Este toro saltó al callejón de la barrera 
frente al tendido núm. 1, causando un gran susto 
á los que ocupaban las vallas. 
Bocanegra, con traje azul y oro (no nuevo, conao 
se anunció, sino bastante usado) brindó, y fué át 
entendérselas con Mareleño, que se encontraba 
apuradito de patas, dándole un pase por alto, otro 
con la derecha, otro de telón, uno de serai-pecho 
y otro natural, para uaa media estocada á volapié 
baja, arrancándose muy largo y cuarteando más. 
A seguida fueron innumerables los pases y tras-
teos que le dió para descabellarlo, lo que no con-
siguió en las tres veces que lo intentó, rematán-
dolo de un tremendo golletazo á mete y saca, d á n -
dole tablas al toro (silba, pitos, etc.) 
E l segundo se llamaba Pingon, y era negro 
mulato, lombardo, bastante abierto de pitones, y 
señalado con el núm. 3: salió derrotando alto, a 
pesar de ser blando, y de carecer de bravura. De 
Francisco Puentes tomó cuatro varas y un marro-
nazo, matándole el caballo; de su hermano Juan 
una sin novedad, y del Nene dos con cuadrúpedo 
herido. , 
Vicente Méndez (Pescadero) sé encontró con unt 
torito que desafiaba y cortaba el terreno, al que 
adornó con un par al cuarteo y medio al relance, 
y el Bulo con un par cuarteando. 
Manuel HermosiUa, vestido de morado y oro, da 
un pase natural, ocho con la derecha, siete por 
alto y dos telonazos, pasándose una vez sin herir; 
un pinchazo en hüeso, tirándose corto y derecho, 
y una estocada á volapié, tirándose largo y dere-
cho, délas que no necesitan puntilla, por haberle 
partido los pulmones al torete. (Palmas pocas.) 
Después de liar un pitillo el Presidente, presen-
tóse en la arena el tercer aninjalito llamado Cf^ím-
íero, que era castaño oscuro. rosírimohino,corni-
paso, bravucón, blando y con tendencias muy 
marcadas á la huida. 
Tapándole la salida consiguieron los picadores 
hacerle alguna sangre en esta forma: Francisco 
Fuentes puso una vara, cayendo con exposición, 
al quite Bocanegra que coleó al toro. E l picador 
tuvo que retirarse á la enfermería con una contu-
sión en el costado derecho, Juanico Fuentes pin-
chó dos veces marrando otra; el Nene, tres, cayen 
oo en una y perdiendo el jaco, al quite Hermosi-
Ua, y un reserva desconocido que venia expresa-
mente por el ganadero para algo que no quiso ha-
cer, .mojó dos veces á cambio de una caída, en su 
auxilio los espadas, . 
Al toque del clarín, cogieron los palos Anillo y 
otro banderillero que dicen se llama José Bejara-
no, y engalanaron á Guantero con un par des-
igual al cuarteo, el segundo, y uno al aire, y otro 
al cuarteo bastante delantero, el primero. 
Provisto Bocanegra de muleta y asador, pasó 
al toro con dos naturales, dos con la derecha, uno 
de pecho y otro preparado del mismo modo, mas 
tres por alto y siete medios pases, dándole un 
pinchazo á volapié delantero, media estocada de 
la misma manera baja, saliendo arrollado, y una 
estocada á Volapié bajísima y completamente 
atravesada, largando el toro más sangre por la 
boca que se derramó en la gderra franco-prusia-
na. Silbas, denuestos y pititos. 
Antes de dar libertad al cuarto hubo un entre-
acto para volver á regar el redondel, cuya cos-
tumbre va haciéndose ya ley. Era este toro Coci-
nero de nombre, y castaño de pelo, abierto de 
cuerna, receloso y blando, por no desairar á sus 
hermanos. De Gallardo tomó cuatro varas y un 
marronazo matándole un caballo, al quite Boca-
negra; de Enrique Sánchez sufrió tres picotazos y 
dos marronazos, y del Nene una y una colada. 
E L TORIO. 
suelta, dándole una caída y dejando sin vida el 
rocinante, al quite Hermosilla. 
Joseito León quiso dar el camido cun las bande-
rillas, pero lo marcó muy largo, por lo que no 
pudo meter más que un palo, colgándole después 
un par al cuarteo y otro al relance, y su compa-
Sero el Pescadero prendió un par al cuarteo algo 
pasado. 
A l primer pase al natural que le dió Hermosilla 
á este toro, sufrió un paletazo en el brazo izquier-
do siendo desarmado. Arreglada la tela roja, lo 
pasó dus veces más al natural, siendo en ambas 
desarmado; vuelta á armar la muleta para darle 
tres naturales, once con la derecha, siendo desar-
mado otra vez; cuatro por alto y uno en redondo 
para endosarle un pinchazo á volapié soltando, 
otro arrancan do, en que tomó el estribo por si ha-
Ma que saltar, y uaa buena arrancando tirándose 
bien. Algunas palmitas y silbidos. 
E l quinto animal astado, llamábase Carambu* 
co, y era castaño oscuro, cornalón, de libras y un 
si es no es más bravo que sus precedentes cama-
radas, ostentando el núm. 1 en el costillar de-
recho. 
Una caricia recibió de Gallardo, dándole un 
tumbo y matándole la caba'gadura, al quite Boca-
npgra; tres más resistió de Juan Fuentes, y cinco 
de Enrique, dándole dos buénas caldas, al quite 
Bócanegra y Hermosilla; él Nene lo picó tres ve-
ces, sacanco ensartada la divisa i^en una, llevando 
su correspondiente talegazo, al quite Bocanegra. 
E l Panadero, prévia una salida falsa, colgó un 
par al cuarteo bajo y otro al relance desigual, y el 
Bejarano (José) un par al relance y dos medios al 
cuarteo, en todos los sitios ménos en donde debia. 
Bocanegra, deseando volver por su honra man-
cillada, lo pasó cuatro veces al natural, sufriendo 
un acosen en el que tiró la muleta á la cara del 
toro, y dos con la derecha, dándole un pinchazo 
aguantando y una estocada ida á un tiempo des-
pués de haber citado á recibir; el matador desca-
belló á este toro con la puntilla. Palmas, y se tomó 
de razones con algunos aficionados que ocupaban 
el tendido 4 y que lo silbaron en el toro anterior. 
Porfin dieron suelta al sesto y último toro, co-
nocido por A íremcío, de pelaje castaño, cornial-
to, blando y sin voluntad. Cinco varas tomó de 
Gallardo, Enrique y el Nene, á viva fuerza, propi-
nándole una caída de cabeza al callejón á Enrique 
y otra en las tablas, y á Gallardo otro tumbo, en 
ayuda de ambos estuvo Hermosilla. 
José León, con su salida en falso, le puso medio 
par al cuarteo, y el Bulo uno de la misma ma-
nera. 
Hermosilla lo mató de un pinchazo y una esto-
cada delantera arr ancando, precedidas de dos na-
turales, tres con la derecha, dos preparados de pe-
cho, uno en redondo y cuatro por alto. 
En resúmen: la corrida puede considerarse mé-
nos que mediana. E l único toro que se tapó, fué 
«15.*, y sí no llevaron fuego algunos, fué debido 
á l o mucho que le ayudaron los picadores, 
Bocanegra pésimo en sus dos primeros toros, y 
regular en su 3.° y mal en la dirección. 
Hermosilla malpasando y bien hiriendo,á pe-
sar de tirarse largo; en los quites y demás cero 
pero á la izquierda. 
De los picadores sobresalió Juan Fuentes en la 
única vara que puso al primer toro, y Gallardo 
por la manera de entrar en suerte en el 4.* toro. 
£1 servicio de caballos bueno. 
De los banderilleros sobresalió por lo malo José 
Bejarano. 
La presidencia acertada. Murieron 13 caballos. 
La entrada buena. 
E l Corresponsal-
E n la primera corrida de las dos que han te-
nido lugar en Córdoba, con motivo dé la féria, 
se lidiaron seis toros portugueses de la gana-
dería de D . Ignacio Roquete, siendo el primero 
el mejor de la corrida, pues recibió ocho varas 
obligándolo y mató un caballo. Los cinco si-
guientes tomaron en junto diez y seis puyas, 
unas al paso y otres echándoles los caballos 
encima; y recibieron fuego dos; el tercero y 
quinto, á pesa^ de que eran tan iguales en bra-
vura como el segundo, cuarto y sesto. Rafael 
estuvo muy bien pasando é hiriendo, y sacó un 
gran partido de los toros, que sijbien eran man-
sos para los caballos, en cambio acudían á los 
capotes 
Chicorro pasó largo, bailando, é hirió mal su 
primer toro, pues se arrancó a distancia, abusó 
de la muleta y acabó por darle una estocada 
muy delantera que lo degolló, por lo cual fue 
silbado. E n su segundo toro estuvo mejor, y en 
el tercero, que l legó desafiando constantemente 
á la muerte, le propinó un mete y saca bajo y 
cuarteando para quitarlo pronto de enmedio. 
L a corrida fué ligera en razón á lo que deci-
mos, habiendo terminado antes de las seis y 
media de la tarde, cuando aún calentaba el sol. 
E n el corral había cuatro caballos muertos á 
fuerza de entregarlos. 
E n la segunda corrida se lidiaron seis toros 
del S r . Miura. E l primero se presentó blando, 
y fué luego de poder; tomó ocho varas, mató un 
jaco, llegó á banderillas ganando el terreno, y á 
la muerte de sentido: Rafael se arrimó con la 
muleta y lo pasó con defensa, tirándose luego 
con una muy delantera, que resultó golletazo, 
en cuyo momento, y por no poder irse de la ca-
beza, se tiró al suelo, sin que sucediera nada 
grave, gracias á la intervención de toda la cua-
drilla que acudió al quite. 
E l segundo tomó seis varas, y en banderillas 
estuvo tan de cuidado como el primero, y á la 
muerte lo mismo, desarmando por dos veces á 
Chicorro, que, á no ser por el eficaz auxilio de 
las cuadrillas, hubiera sufrido una cogida al 
primer pase, en atención á que no se arrimaba 
ni dejaba llegar al toro al trapo, y al mismo 
tiempo hacia unos cuarteos tan grandes, que el 
toro se le echaba encima al verlo huir y descu-
briéndose, A l fin, pudo tirarse de largo y dar 
una contraria y tendida, siendo enganchado en 
dicho instante por el cornúpeto, el cual le sus-
pendió con el asta derecha por entre el chaleco 
y chaquetilla, elevándolo del suelo hasta una 
vara de altura, y despidiéndole á seguida, y 
quedando tendido, en cuyo acto fué á recogerle, 
lo que evitó Rafael con su capote, no sin que 
saltase al olivo, pues iba perseguido del bicho. 
Por último, con capotazos á derecha é izquierda 
y un pinchazo tirado, acabó por echarse el ani-
mal, rendido ya de tanta brega. Chicorro, hecho 
el saludo al presidente, fué á la enfermería, don-
de, reconocido, resultó tener un varetazo por 
bajo de la tetilla derecha. 
E l tercero fué algo voluntarioso, aguantó sie-
te varas, despachando dos caballos, l legó muy 
aplomado á banderillas y Rafael, que siguió 
matando en lugar de Chicorro que se retiró á la 
Eonda Española, estuvo muy pesado en la 
muerte del cornúpeto, porque si bien lo pasó, 
en cambio lo aburrió mucho y no le dió las ta-
blas comopediaylas estocadas no fueron buenas. 
E l cuarto, que fué el mejor de la tarde, salió 
huido, pero enseguida so creció haciéndose de 
poder y duro, aünque lo apuraron demasiado. 
Tomó diez y ocho garrochazos, el primero supe-
rior, de José Calderón; lo cuarteó muy bien el 
Bulo en un par, y Manuel Molina estuvo muy 
desarreglado. Rafael brindó la muerte á la se-
ñora viuda de D . Francisco de la Mota que ocu-
paba el palco número 18. Empezó cbn un cam-
bio marcado nada más, un pase al natural y otro 
en redondo, armándose y tirándose á volapié 
con una corta, luego media contraria arrancan-
do muy cortito, otra también contraria, pero á 
mayor distancia, un volapié en hueso y media 
un poquito delantera, acabando por marrar con 
la puntilla, la que dió Curro Molina á la pri-
mera. 
E l quinto salió huido y fué á la muerte sin 
pararse; tomó diez varas, despachó dos jacosj 
fuera de suerte el uno, y el G-allo y Juan Mo-
lina lo cuartearon bien. Rafael lo aprovechó 
oportunamente con una buena estocada en los 
medios. 
E l último tomó trece varas con voluntad des-
pachando dos jamelgos, lo banderillearon á me-
dia vuelta y á punta de capote, y Lagartijo lo 
despachó de un volapié caído eñ la cruz y de 
un descabello. 
L a entrada en ambas tardes ha sido comple-
ta, ganando el empreserio Lagartijo seis mil 
durítos. 
_ Murieron 17 caballos. L a presidencia no sa-
bia una jota de toros. 
E l domigo anterior se verificó en Barcelona-
una novillada, según teníamos anunciado, en la 
que estoqueó cuatro toros el diestro Lagartija 
con bastante lucimiento, siendo muy aplaudido. 
*** 
E l banderillero Remigio Erutos sigue mejo-
rando de la herida que sufrió en la corrida de 
Beneficencia, habiendo asistido ayer á la plaza 
* * 
E l empresario de la plaza de Barcelona debe 
haber llegado á Madrid de paso para Sevilla, 4 
fin de encajonar los torofe de la ganadería de-
Adalid que se han de lidiar en aquella Capital 
el día 24 del corriente mes. 
Según tenemos anunciado, los diestros con-
tratados para esta son Cara-ancha y Angel 
Pastor. 
* * 
L a reseña y nombres de los toros de la gana-
dería de doña Dolores Monge, viuda de Mura-
ye, que han de lidiarse el día 12 del comente 
en la plaza de Málaga, son los siguientes: 
1,° Raposo, negro, bien puesto, núm. 2, edad 
5 años; 2.°, Cisquero, negró, cornialto, número 
28, 5 años; 3.°, Angarillero, negro, bien puesto,, 
núm. 89, 5 años; 4.°, Bélonero, negro chorrea-
do, corniapretado, núm. 8, 5 años; 5.°, F lor de 
lino, 'cárdeno, bragado, núm. 34, 5 años; 6,°, 
Rehiletero, negro, bien puesto, núm. 7, 5 años. 
L a reseña y nombres de los seis toros de la 
ganadería de la Excma. Sra. Marquesa Viuda 
de Saltillo que se lidiarán el día 15, son los que 
siguen: 
l.o Toledano, negro, entrepelado, bien pues-
to, 5 años; 2.°, ifowpeZiwífes, negro, bragado, 5 
años; 3.°, Calesero, colorado, chorreado, ojos de-
perdiz, 5 años; 4.°, Pimiento, negro, zaino, 5-
años; 5.°, Venadito, negro, zaino, 5 años; 6,°^ 
Dormido, negro lombardo, 5 años. 
* 
* * 
E l sábado, á las cuatro de la tarde, se verificó-
en la Diputación provincial la nueva subasta de-
las siete moñas que lucieron los toros en la cor-
rida de Beneficencia, y que quedaron sin adju-
dicar en la subasta celebrada el 28 del pasado. 
E l Sr. Palacios se quedó por el precio de ta-
sación, con la de la señora de Si l vela; y no ha-
biendo postor alguno para las demás moñas, hi-
zo proposición el Sr. Rojas á la de la señora do-
Martínez Campos; el Sr. San Martin, á la de la 
duquesa de Santoña; el S r . Palacios, á la dé las 
señoras damas de Honor y Mérito; el Sr. Agus-
tí, á la de la Condesa de la Romera; y el señor 
Carmena á las de lá Princesa de Astúrias y 
condesa de Héredia-Spínola. 
* 
* * 
E l jueves de la semana anterior tuvo lugar-
en la plaza de toros de Aranjuez una corrida de 
toretes, que fueron lidiados por varios oficíales 
del regimiento de Manila y otros aficionados^ 
ayudados de los diestros Pastor, Cosme y Cani-
na, sacando el primero de estos una rotura en 
el pantalón. Los bichos, que eran propiedad d& 
D . José Fierro, fueron muy bravos, y los lidia-
dores cumplieron bastante bien con su come-
tido. 
* 
Muchos abonados de la plaza de toros de Ma-
drid van á elevar al señor gobernador una 
instancia pidiendo se prohiba á la empresa dar 
funciones de abono entre semana, porque la cos-
tumbre ha establecido que aquellas se celebren 
los domingos únicamente, y bajo esta premisa 
se abonan muchos aficionados que por sus ocu-
paciones no pueden concurrir en días de labor 
á las corridas. 
Dicha solicitud, que ya contiene gran número 
de firmas, está de manifiesto en el almacén de 
papel y objetos de escritorio de Gallego y com-
pañía, carrera de San Jerónimo, núm. 2, á don-
de pueden concurrir los abonados que quieran 
firmarla. 
* 
E l 12 del corriente torean en Sevilla Lagar-
tijo y Angel Pastor seis toros de D . Anastasia 
Martín. 
Imp. de P. Nuñez, Palma Alta, 32. 
